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E l espíritu de la raza, no Tciuef> 
re. La flor del keroísrcio, a tra?< 
vés de los siglos, es consustan­
cial, con las mujeres y con los 
kombres de España. «íQuiéji 
puede neéar cjue en estos ins­
tantes mismos no se evoca a 
toda Kora la emoción de esta 
escena goyesca? U n pueblo q[ue 
es capaz de defenderse de toda 

invasión, no puede ser 
humillado. 
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B A L A N C E S I N C E R O 

A 1 OS once meses de luch a 

Venceremos. Pase lo 
(¿ue pase, venceremos 

C a m a r a d a s s o l d a d o s : 

Hace once meses justos en este día que comenzamos la g u e ­

rra a muerte que sostenemos. Durante este tiempo, hemos 

tenido días de amargura y días de gloria. Días en que la suerte 

adversa de nuestras armas, la traición de unos generales felones 

y la ayuda interesada de varios países extranjeros pudieron ha­

cernos temer que para nosotros estuviera perdido todo. Hubo, 

en cambio, jornadas esperanzadoras, cuando las hordas envia­

das por el capitalismo mundial huyeron a la desbandada; cuan­

do fuimos uno tras otro liberando a los pueblos; cuando abri­

mos, a golpes de heroísmo, este camino triunfal del que nada 

ni nadie nos podrá separar. No hemos ganado la guerra aiín. 

No la hemos ganado, porque no peleamos tan sólo contra los 

militares enemigos del pueblo, contra los terratenientes y los 

señoritos. Peleamos contra todo el capitalismo mundial. Pero 

ya hemos recorrido la parte más penosa del sendero; ya hemos 

ascendido hasta la cumbre de organizar un Ejército maravillo^ 

so, y de ahora en adelante el fascismo no conocerá más que el 

acre sabor de las derrotas. 

Nada importa que un día pueda parecer la situíición difícil 

ante las divisiones de camisas negras o los regimientos de la 

Reichwehr. Hemos cruzado trances mucho más amargos, situa­

ciones deseperadas, y siempre supimos salir con bien. Recor­

dad, si no, el 19 de julio. En aquella fecha todo estaba en contra 

nuestra. Las guarniciones de media España se habían suble­

vado con las armas robadas al pueblo. Las guarniciones de la 

otra media no tardarían muchas horas en sublevarse. Teníamos 

enfrente a todo el capitalismo español y a todos los hombres 

armados. No contábamos más que con un pueblo que no sabía 

manejar los fusiles y con unos núcleos reducidios y heroicos de 

la fuerza pública que se mantuvo leal. La lucha, desigual, trá­

gica, parecía decidida de antemano. Y, sin embargo, el pueblo 

supo vencer a sus enemigos. En Madrid, en Barcelona, en Va­

lencia, en Vizcaya, Asturias y parte de Andalucía, los trabaja­

dores tomaron a pecho descubierto los reductos traidores. Ca­

yeron muchos(( Cayeron hombres del temple recio de Francisco 

Ascaso. Pero quedó trazado el camino que seguiríamos en la 

Sierra y Guadalajara, en Toledo y en Aragón, en el Norte y 

en las campiñas cordobesas. La rebelión fué aplastada por la 

mano de hierro del proletariado español. La guerra habría ter­

minado en poco tiempo, de no acudir Mussolini, Hitler y Oli-

veira Salazar en ayuda de sus lacayos españoles. 

Luego, meses después, cruzamos otro momento trágico. Fué 

en los últimos días de octubre y primeros de noviembre, cuan­

do, faltos de material bélico, veíamos el constante avance de las 

hordas extranjeras sobre Madrid. Tanques italianos, trimotores 

alemanes, legiones de moros, abrían al ruta por donde la trai­

ción quería llegar al corazón de nuestra España, a la capital 

invicta de nuestra revolución. Hubo un instante dramático 

como pocos. Mientras los cobardes huían de Madrid, rífenos y 

yebalíes se desparramaban sobre las calles de Carabanchel, en­

tre las arboledas de la Casa de Campo y pretenían penetrar en 

las avenidas de la ciudad. Todo podía creerse perdido entonces. 

Y todo lo ganó también el espíritu único de un pueblo sin par 

en la historia. Clavados los pies en tierra, los obreros—U. G. T. 

y C. N. T., unidas en abrazo de gloria y muerte—resistieron en 

los parapetos. A cientos, a millares murieron los enemigos del 

pueblo. De nada sirvió que von Franco lanzase sus legiones al 

asalto. De nada qué empleara sus mejores generales. Todos fra­

casaron. Las hienas fascistas se rompieron los dientes contra la 

muralla de corazones que defendía nuestro Madrid. 

Después de esto, luego de haberlo perdido todo y haberlo 

sabido ganar todo a fuerza de coraje, ¿ qué pueden importarnos 

ya situaciones difíciles, momentos de mayor o menor apuro? 

Nada. Hoy tenemos todo aquello de que carecíamos en julio y 

noviembre. Hoy tenemos un Ejército invencible. Hoy tenemos 

armas poderosas. Hoy tenemos, grabado a fuego en todos los 

corazones, un noble y limpio ideal. Ya no luchamos sólo por 

la redención del proletariado, por la liberación de los trabaja­

dores de España. Hoy peleamos también por la independencia 

de España, hollada y escarnecida por la planta de los invasores 

¡talo-germánicos. 

Venceremos. Pase lo que pase, venceremos. Nada ni nadie 

podrá torcer nuestro camino triunfal. Pasará hoy Euzkadi por 

horas graves. No importan. Las hordas extranjeras no pasa­

rán. Por encima de todas las divisiones extranjeras, los obreros 

españoles—a quienes los trabajadores del mundo han entrega­

do la antorcha de sus libertades—sabremos vencer. 

José V I L L A N U E V A , 

Comisario de la 4; División, 
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P R O A 

ÍÍj|i¡iji¡ ROA de los pueblos del mundo, tajamar 

agudo de liberlades que rompe las 

aguas turnias y cenagosas del egoísmo 

y de la opresión, que pretendieron ahogarles 

con sus deletéreas emanaciones, son los hijos del 

pueblo español que derraman 

su sangre generosamente en 

los campos de batalla. 

Vanguardia de la humani­

dad, con hondo sentido ttági-

co del momento trascendental 

que vive, aguza sus ansias en 

brillo de aceros nuevos y con 

la seguridad de lo inexorable, 

abre entre las rilas de los in­

vasores, los huecos por donde 

se deslizarán raudamente las 

naves invencibles de la liber­

tad de los pueblos. 

Tersa y brillante superficie 

impoluta, capaz de surcar el 

piélago inmenso de los malos 

deseos, sin que una huella 

aminore su esplendor; así es 

el alma del pueblo que fren­

te a todas las tiranías hace 

crujir su fibra heroica, para 

que de entre las tierras revueltas de nuestros 

campos, surjan los pedestales gigantescos que han 

de sostener en alto, al alcance de las miradas de 

toda la humanidad, el símbolo rotundo de nues­

tra liberación definitiva. 

Los hijos de la España trabajadora y oprimi­

da, han roto las cadenas que los sujetaban en el 

banco de los forzados, y tensos sus espíritus en 

afanes de nuevas auroras, son 

exponente agudo y rotundo 

de todos los que derramados 

sobre montañas y llanuras por 

vergeles y estepas, esperan la 

hora solemne de libertad que 

ya se anuncicj con los clamores 

de victoria de nuestros soldados 

roa, valor de lí nea y ace­

ro, rebri lo de tuercas nuevas 

en la gigantesca máquina de 

la historia de las más anhela­

das conquistas. Proa, luz de 

líneas exactas, confín de triun­

fos rotundos, alma de pueblo, 

con palpito de lucha y de liber­

tad. Proa búcaro de anhelos 

rotundos, entraña de rapidez 

y de vuelo seguro, entre pa­

siones y dolores: a tus lienzos 

de acero se ciñen las esperan­

zas del mundo que se pliegan 

a la caricia de tu paso, para que sobre las ruinas 

de las civilizaciones caídas, se haga la luz exacta 

del alba clara de la libertad y de la justicia. 
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R E A L I D A D 

La ofensiva de arte ibérico 
Para algunos se reduce a pe-

quenas escaramuzas üe tnn-
cnera; al ataque solapado he­
cho desde el interior de los 
reductos, con el lin de mante­
ner en alarma a los compañe­
ros, más bien que al enemigo, 
bl horizonte üe esta clase üe 
comoatientes se limita a la li­
nea onüulada de los parape­
tos. Más allá todo les parece 
extraño: la tierra, que no está 
al alcance de sus fusiles, y las 
gentes, con las que nunca in­
timaron, no tienen para estos 
présbitas soldados de leva, 
acogidos también a una ban­
dera exigua, más interés que 
el de su moaesta vecindad. 

Ahí los tenemos agazapa­
dos durante tres estaciones, 
sin que sus cerebros iiayan 
sentido el estímulo de asomar­
se a otros panoramas; conti­
núan encerrados igual que los 
quelonios en sus conchas, y si 
alguna vez salen de ellas, es 
para devorar lo que encuen­
tran a su alrededor. 

tin ese egoísmo concentríi-
do y ruin está la clave de su 
inutilidad. Porque ninguno de 
l o s que voluntariamente se 
entregaron a la lucha contra 
un enemigo que veníaahundir 
a toda üspana en la más aoo-
minaule ae las esclavitudes, 
lievaoa en sus mochilas clase 
alguna de tactura que presen­
tar para en caso de triunfo. Y, 
sin embargo, aquellos que vi­
nieron a Ultima hora, cuando 
ya el peligro había sido apar­
tado centenares de kilómeiros, 
montaron los fusiles y se dis­
pusieron a hacer ruido para 
üamar la atención ; más, cuan­
do oyeron 1 a s órdenes de 
avance, ellos evolucionaron 
con dirección a sus respecti­
vos domicilios. 

Ahora se proyecta una ofen­
siva a fondo. 1 rátase de arro­
llar al enemigo para arreba­
tarle las cosechas que están a 
punto de madurar. 

Por los dilatados campos 
donde las altas mieses prome­
ten un botín cuantioso, los hi­
jos del pueblo han de ir avan­
zando sin titubear, para traer 
a sus familias la promesa de 
un invierno menos precario 
que el anterior; para estimu­
lar con su heroísmo a los com­
pañeros de profesión y que 
estos sigan en los talleres, en 
las fábricas y en los tajos, el 
esforzado ejemplo que ellos 
les dan frente a la muerte; pa­
ra despertar en los hermanos 

de clase, que desde, todos los 
países coniempiaran JÍI mar-
ciia de este üjercito de la li-
Dertad, el deseo de lioerarse 
ellos también de la pesadilla 
ue una próxima guerra, que 
pudiera acauar coa todos »ds 
inenguados privilegios. 

1 ouü esto na de resonar sin 
duu¿i alguna como una pro­
clama incitadora en el camino 
ue nuestros soldados, cuando 
llegue el moiiienio de la oien-
siva general. Pero los que 
aquí c^ueaen han de procurar 
no nacer la parodia ridicula 
üe una guerra de posiciones. 
l i an ue ir saliendo de sus es-
conurijos, y a la luz dei uia, 
completamente uesarmados de 
envíalas, pero tuertes de razo­
nes, han de colaborar en la 
oura de reconstrucción, si no 
quieren morir de vergüenza 
por el lamentaDie espectáculo 
que ya vienen aanao uemasui-
uo tiempo, con sus quereuas 
y su obstruccionismo, trente a 
un pueolu intensamente entre-
gauo a conseguir la victoria 
^e sus Ideales. 

nstamos h a r t o enterados 
de toua esa ciase de expedien­
tes a que los bravos ue la reat-
guítrdta acuden para uisirazítr 
tíi pánico, i 'ero tenemos con-
iiauza en que se haora con-
veíicido toao ei mundo ya, ue 
que si no vadnos a ouscar íii 
enemigo y a vencerlo en sus 
mismos leuuctos, la guerra se 
nos entrará por casa y no que-
uará de todo esto, que añora 
algunos quieren uispatar, ni 
la más leve pavesa. 

Para conservarlo, para te­
ner derecho a distrutar maña­
na de una tranquilidad dolo-
rosamente adquirida, es nece­
sario ir a buscarla allá donde 
nuestros hermanos están de­
rramando su sangre, y no pre­
tender obtenerla desde estas 
oñcinas ptíblicas, donde lo 
más que nos podemos conce­
der es el derecho a trabajar 
intensamente en una organi­
zación que ayude y no entor­
pezca a la obra común. 

Déjese, pues, de apuntar las 
armas de todas las categorías 
hacia el compañero q u e a 
nuestro lado coadyuva a esta 
imprescindible labor recons­
tructiva. Nuestro objetivo ha 
de ser mucho más amplio. 
Está bien alejado de nosotros; 
tras los montes que nos cie­
rran lá^nerspectiva, adonde ni 
auhvjje^r ían los disparos que 
q;iiiSeíamos hacerle con nues-

tras piezas de gran calibre. 
¿ Por (|ué entretenernos en p;t-
qtiear til motieslo vecindario'.'' 
l is inútil, dispendioso y, so­
bre todo, de una formidable 
ridiculez. Y llegaron los tiem­
pos de sentirse hombres y no 

ptiytisos, luchadores y no po­
lemistas; ¡)lebe disciplinada }• 
íigticrridti )• no aristocracia ce­
rril y cobarde. (Juedíin toda-
\ ía \ar ias antítesis: J^a oten-
Ki\a de corte ibérico, o la reli-
r;id;i a estilo italiano. 

P O R U N A E R A NUEVA 

Todos íofs jóvenes; revolitcio-
narios^ tenemos el deber dLe 

coiii.Ba.tiir, el v ic io 
Píijo mi poca inteligencia 

me •ueciuo a uirigir estos ren­
glones a IOS jóvenes que como 
^o luchan por la itijertad y la 
justicia, pitra puuer lormar 
uii¿i lispíiiia iiiupia de toua 
Ciase ue vagos, uonde no se 
conozca ei vicio cjue tanto nía! 
h£i ocasionaao siemjDre a' la 
iiumaniuad, tal como el jue­
go, la prtjstitucion y el aico-
uoi. 

i 'uesto que los jóvenes que 
luchamos no soto oesae la su-
uievacKín militar tasctsia, si­
no uesae cjue apenas teniamt>s 
cunoctmierito ue causa, por 
redimir a la humaniuau de to­
ua esclavitud inaLeriai y mo-
j¿ii, y por ui creación ue una 
socieuaa lenz, ios jóvenes mi­
litantes, seíin ue tas J. es. u . , 
lae las j . J .̂ o ue las que lue-
sen, tenemos que uespiegar 
una amplia labor paríi reuiiuir 
£1 la juventud de los iiaoitos 
VICIOSOS y hacerle practicar los 
xeruadcios principios mora­
les, i^a juventud tona es ta-que 
con Su conuucta tiene que aar 
magnliicos ejemplos ae morai 
y conciencia, convirtiéndose 
cu veruaaeros anatemátizauo-
res ue ios háoitos Durgueses, 
ue esa moral amoral, que soio 
conduce a la degeneración y a 
la depravación mas grosera, 
y esta amenazando con la ex­
tinción de la esjjecie. 

i-or ello los jóvenes debe­
mos, en todo momento, recri­
minar, incluso en púolico, a 
los que practican la vagancia 
cuyos responsables son tos vi­
cios, empleando argumentos 
contundentes y haciendo razo­
namientos que prendan en las 
imaginaciones de los jóvenes 
viciosos, hasta hacerles ver lo 
perjudicial que para la socie­
dad es, y para ellos mismos, 
la vagancia y los vicios. Hay 
que crear una conciencia co­
lectiva en todos los jóvenes, 
de manera que con eila prac­
tiquen la moral, pero la moral 
en el sighilicado que para nos­
otros tiene. 

Cuando esa conciencia sea 
un liecho en la masa del pro­

letariado, todos, aüsolutamen-
tc touos, uespieciaran y apai-
uiran a un lauo los vagus y ios 
ucgenerauos. 

.1. ios viciosos hay que pa-
teiitizíirie esta veruaa incon-
LioveruDie: i:,! trauajo enno-
oiece, uigniiica y conuuce ai 
iiomure ;t seres conscientes ; el 
\ ICIO euiurutcce, uegenerii )-
convierte al inuivtuuo en un 
inconsciente animal. 

iüuos los militantes han de 
hacer que toda la juventud tra-
uíijíiuoia asimile y lleve a la 
practica esta necesaria y jjei"-
iiianeme consigníi: i iauajo 
oosiinado y disciplina revoiu-
ctonaiia. i i ay que maciiacar 
muciKJ soore esto para que 
negué a la conciencia ue to­
aos. 

_L>e los vicios más corrientes 
uos liemos ue combíitir con 
mas intensidad, por la anipii-
LUU que han liegauo a tomar: 
ei aicoiiolismo y la prostitu­
ción. 

lii alcoholismo es una de las 
plagas ue la socieuad. til alco-
iioiico empieza beoiendo por 
vicio y termina haciéndolo jjor 
iiecesidad. 

i.a prostitución es otro de 
los males que más bajas cau­
san a la sociedad y peores en-
termedades originan. La pros­
titución es una institución pro­
ducto del régimen capitalista. 
.\.nies de la existencia de este 
régimen, la prostitución no 
existía, ni después de la des­
trucción del capitalismo, en la 
nueva sociedad, podrá existir, 
dadas las relaciones económi­
cas y sexuales de la sociedad 
por que luchamos. 

lin hn, todos los jóvenes 
marxistas p libertarios, hemos 
de trabajar por una nueva so­
ciedad que no conozca de la 
miseria, la explotación, la in­
justicia y el parasitismo, y 
donde la honradez y la mora­
lidad ocupen el primer plano, 
mientras que los vicios y la 
vagancia sean eliminados. 

Monterde, l 5 junio l937. 

M. ORELLANO. 
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CULTURA Y ENSEÑANZA ti-a-dato de 
El problema de España es un pro­

blema de cultura.='Ram.on y Cajal. 

Soldados del pueblo. Iloin-
l)rt\s (¡ue abandonasteis ^aies-
tros hogares para ahogar al 
fascismo y con él a la incul­
tura '̂ a la injusticia social "n 
(|ue \i\-ía nuestro pueblo. 

Trabajadores, proletíir i > s 
que hemos carecido, por(|iu' 
una sociedad corrompida v 
s -̂ez nos ha neofado todo dere­
cho a una existencia feliz v 
digna, no solamente de paz \' 
trabajen, sino (]ue inclusive se 
nos ha negado el acceso a las 
aulas V centros donde, al cul­
tivar el cerebro, se adquiere 
cultura V civilización dignifi­
cando al hombre y a la huma­
nidad. 

Nosotros, los hombres que 
hemos carecido de todo, por-
(|ue cometíamos la torpeza cíe 
nacer desheredados, de bienes 
y riquezas materiales pero con 
el tesoro de un espíritu fuerte, 
sano e indomable; nosotros, 
(|ue carecemos de cultura y 
que fuimos despreciados por 
las clases predilectas, tacha­
dos de salvajes e incivilizados, 
porque tuvimos la honra de 
no nacer de los vientres pros­
tituidos de duquesas o adine­
rados, de quienes, ¡ olí para­
doja de la vida!, éramos 'os 
sirvientes, los servidores ; nos 
ha confiado la Historia la más 
liermosa y grande misión c|ue 
jamás fué confiada a la ffu-
manidad. Tenemos dos obli­
gaciones que cumplir y las 
cumpliremos; la primera rom­
per para siempre el yugo de 
la opresión, y la segunda abrir 
de par en par las puertas de 

aulas, escuelas v colegios v 
cátedras, para que todos los 
hombres cultiven sus cerebros 
y para que los talentos no 
mueran, como durante sigU^s 
ha ocurrido en la ignorancia. 

C\amaradas, adelante con 
nuestro esfuerzo, )- ya c|ue tan 
alta misión nos ha sido con­
fiada, cumplámosla con entu­
siasmo V decisión, sin rega­
tear esfuerzos ni sacrificios, 
para demostrar al mimdo que 
nuestro pueblo inculto e igno­
rante, tiene conciencia exacta 
del papel que se juega entre el 
mundo que se jacta de civili­
zado, v sabe por qué y para 
qué lucha surgiendo de las 
ruinas de la España que des­
honran ineptos V parásitos, 
(|ueriéndola tiranizar v escla­
vizar. Una patria nueva, li­
bre, feliz y culta, donde el tra­
bajo sea un honor v la cultu­
ra el patrimonio de todo ser. 

Nosotros, los soldados, los 
hombres en quienes nuestro 
pueblo, nuestros padres, espo­
sas e hijos, han depositado ia 
confianza para que hagamos 
de sus hogares un iiogar sano 
V feliz, somos los que tenemos 
la obligación de señalar el ca­
mino de la cultura a los que 
tienen fija su mirada en nos­
otros, empezemos, pues, a es­
tudiar, a aprender, a preparar 
nuestros cerebros para adqui­
rir la cultura y los conocimien­
tos que tan necesarios nos son, 
ah()ra para ganar la guerra, y 
después para iiacer de nuestro 
pueblo un gran pueblo culto y 
feliz, (]ue sirva a los demás 

p u e 1) 1 o s de enseñanza, de 
ejemplo v acaben también con 
sus tiranías, pues nuestra con­
ducta les dirá que nunca po­
drá esclavo ser pueblo que se­
pa morir. 

Así, pues, (luericlo (~amara-
da, no pierdas las horas libres 
que te deja tu servicio; coge 
un libro ; haz que aquel cama-
rada f]ue sabe más que tú te 
enseñe lo (lue tú ignroras o 
aclare lo que no comprendes, 
V de esta forma, poquito a po-
(]UÍto, irás adquiriendo los co­
nocimientos que antes te fue­
ron negados, A- no dudes en 
pedir a tu C\)misario a(]uellos 
libros o útiles (]ue necesites 
para aprender lo que no sepas 
y desees saber. 

Albala.dejilo, 12 de junio 
ele ¡937. 

División 42. 

A. Merino, 

E n estos momei&tos, aunijae se asusten los menteca­

tos, atinq[ue se so l iv ianten todos los encasi l lados, 

l>nlle en ntuchos ccreliiros al¿o incomprensible para 

el mundo ^ue muere; u n sol se extingue, otro sol nace; 

íjue en la sucesión del t iempo no k a y ocaso s in orto. 

la sangre 

Las palabras de vuestros je­
fes, las órdenes de los hom­
bres que os dirigen en los 
combates que diariamente li­
bráis contra el invaso-r son 
únicamente la traducción al 
lemruaje hablado de esas pa­
labras que se escribieron so­
bre los campos de España con 
la sanare de vuestros herma­
nos caídos en esta lucha dura 
V cruel contra los hombres que 
sacudieron sus egoísmos de 
sisrlos V su vida reealada para 
intentar sujetar las ansias rei-
vindicadoras de los trabajado­
res españoles. 

Por la boca de vuestros je-
f"s no habla im hombre, ha­
bla la sang^re derramada por 
A'uestros hermanos que os exi-
fen el cumplimiento riguroso 
de vuestros deberes de comba­
tientes de la libertad y de 
hombres lanzados ciegamen­
te, sin mirar dolores ni sacrifi­
cios, hasta la victoria final en 
la ífuerra v en la revolución. 

No son órdenes caprichosa­
mente urdidas en sus cerebros 
sinceros v hermanos; son ór­
denes que nacieron en los mis­
mos surcos hondos que reci­
bieron los cuerpos desgarrados 
de vuestros hermanos que su­
pieron del sacrificio sin lími­
tes v sin protestas. Que se 
inclinaron ante el acaso terri­
ble nue había limitado sus 
días jóvenes, llenos de luz v 
de vida, para que sobre sus 
huesos calcinados por los so­
les V por la lluvia se levantase 
el edificio radiante de la liber­
tad V de la paz de todos los 
hombres de Iberia, de todos 
los pueblos del mundo-. --

Y vosotros, combatientes- (Je 
la libertad, hombres que ha­
béis aprontado vuestro esfuer-
zf) tenaz v vuestro sacrificio 
heroico a la redención de vues­
tros hermanos de clase y de 
vuestros compañeros de vida 
oprimida, tenéis el deber in­
eludible de cumplir hasta el 
fin esas órdenes por duras que 
sean, por severo que sea el 
contenido de sacrificio y de 
dolor que ellas os impongan. 

Otra cosa sería tanto como 
hacer traición a la sangre de 
vuestros hermanos inmolados 
a la furia satánica de la des­
trucción y de la guerra. 
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Hacia el objetivo ^ ^ jf- f 

M INÚSCULOS aceros entre cúmulos blancos bajo los cuales kierve la metralla, la sangre y el fueáo, y un bumo 
acre de polvera quemada biere los ojos de los bombres q[ue lucban unos por defender sus libertades, por 
asegurar su porvenir risueño, otros por servir a los amos que siem.pre los han considerado bien pagados ce­
diéndoles un pedazo de tierra que basta para cubrir sus cuerpos, esos cuerpos de los que se m.arckó la vida 

por las imnúmeras bocas desdentadas que abrieron en sus carnes torturadas el plomo o el bierro. 
Pequeñas bestezuelas cantan sobre las nubes el rombar de sus motores, y el viento silva arrastrándose por sus 

sedas barnizadas temblando en el aleteo de los timones. Ellas saben su camino y saben también que allá lejos unos 

.••-W.V"^wMltf.'j!í'...'''V>^f:-' 

hombres los esperan con alegría y otros los aguardan con temor. Es que de las nubes a la tierra hay más corto camino 
que de la tierra a las nubes. 

¡Hacia el objetivo! Hacia el objetivo conducen su amasijo gracioso de acero y seda los hombres que son el cora­
zón de esas máquinas que saben como nadie del dolor de las heridas agudas y de la alegría sin igual del luping que 
quiebra trayectorias de proyectiles. 

Quizás otros aceros más pequeños, más rotundos, suban desde la tierra socavada, desde el escondijo verde de 
las ramas a las que la primavera hizo pomposas, a buscarles sus entrañas templadas, a querer derramar su sangre sali­
da de cualquier pozo de petróleo perdido entre las lejanas y áridas estepas de oriente u occidente. Pero eso no importa; 
hacia el objetivo, hacia la victoria, no conduce con seguridad más que un camino recto y de aristas duras que es el sa­
crificio; el que algunas veces esas aristas habrán surcos hondos y dolorosos en un aliciente más de ese juego con el es­
pacio y con la muerte; y en última instancia, siempre quedará fija en la retina de los hombres herm.anos el último re­
volar con estela de humo y cortejo de llamas que es símbolo de deber cumplido, de inmolación a la causa suprema que 
hizo a esos hombres cabalgar sobre los perfiles limpios del aire. Ritmo de Victoria. Hacia el objetivo. 
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TEMAS "SUSTANCIALES 

£L PELIGRO DE LA PROPAGANDA 
^ ^ SIMPLISTA ^ ^ 

Hay, en mi opinión, una 
gran pérdida de fuerza por la 
propagandista simplista y su­
maria, que no es buena más 
que si se quiere llegar a un 
nuevo sistema autoritario en 
el cual cada uno será colocado 
en su puesto por alguna fuer­
za superior. No obra más que 
sobre las pasiones y el impul­
so de ambición; el instinto 
imitativo son sus palancas. Se 
crea la ilusión de un progreso 
obtenido por una acción co­
mún, pero ¿no se puede com­
parar eso a la llamada aplica­
ción de la electricidad en nues­
tra vida de todos los días en 
que un pequeño número com­
prende, la cosa y sabe hacer 
s u s instalaciones, mientras 
que la gran mayoría no apren­
dió más que a oprimir tal o 
cual botón ? Eso es demasiado 
poco. Todos los esfuerzos ver­
daderamente productivos exi­
gen la diferenciación y un 
aprendizaje serio v una olea­
da de propaganda no afecta 
habitualmente más que a los 
instintos imitativos más sim­
ples. 

Una propaganda demasiado 
general atrae a un cierto nú­
mero, pero por razones múlti­
ples no tiene ningún efecto 
sobre otros muchos y muy a 
menudo las cosas quedan ahí. 
Las ideas de un partido son 
presentadas con la altivez del : 
hay que tomarlas o dejarlas, y 
entonces se les deja. O bien 
no se está contento más que 
con las conversiones comple­
tas, y las aceptaciones parcia­
les, las vacilaciones encuen­
tran ya impaciencia, hostilidad 
V el recién venido se ve humi­
llado, tratado como inferior 
por los rigoristas del dogma 
absoluto. Lo mismo ocurre 
con la propaganda por el pe­
riódico, en el que casi siempre 
se encuentra uno ante redacto­
res que tienen siempre razón 
y creen necesario hacerlo sen­
tir a quienquiera que promue­
va una duda. Ocurre así que 
muchas buenas gentes no son 
alcanzadas "por los esfuerzos 
de la propaganda o se sienten 
rechazadas, lo que aumenta el 
erran número de los indiferen­
tes o de los sectarios de ideas 
que les son presentadas más 
hábilmente. En realidad, la 
propaganda social ha mezcla­
do sentimiento y pasión, inte­

rés personal y social, y razo­
namiento sobre lo que babría 
que hacer, proposiciones prác­
ticos, hipótesis sobre el porve­
nir, y además las posibilida­
des y proyectos de acción, 
para formar un conjunto que 
pocas personas aceptan de 
lleno por verdadera compren­
sión y , convicción, que mu­
chos aceptan imitativamente 
y que, como conjunto, no 
agrada, no agradará nunca a 
otros muchos. Un ((conjunto» 
cualquiera no puede encontrar 
una recepción mejor y es la­
mentable para la causa social 
discutida aquí. 

Sería preciso ante todo pre­
sentar nuestra idea libertaria 
en el espíritu más amplio v 
menos sectario y demostrar su 
afinidad, en verdad su identi­
dad con la idea del progreso 
generab La prosperidad de 
nuestra causa está insepara­
blemente ligada a la buenn 
marcha de todas las manifes­
taciones de progreso. Nuestra 
causa es muv buena, pero su­
fre mucho por su aislamiento 
real. No puede florecer más 
que en un ambiente general 
oropicio a todo progreso. De 
la simple miseria, de la cólera 
V de la desesperación no pue­
den surgir más que el (¡sálvese 
auien pueda» en alguna auto­
ridad brutal, una autoridad 
colectiva, estatista o la autori­
dad del individualismo feroz 
del más fuerte entre los débi­
les. ((Un espíritu sano en un 
cuerpo sano» se aplica tam­
bién al porvenir social, v el 
advenimiento de una sociedad 
nueva libre reclama tanto la 
gestación más eup-énica como 
el nacimiento de cualquier 
otro organismo viable. En no 
importa qué momento, tarde o 
temprano, cuando caipa el sis­
tema presente, los hombres 
del maiíana serán los mismos 
de la víspera, y el nuevo am­
biente no puede cambiarlos 
por sí solo más que si han sa­
bido ellos mismos edificar ese 
nuevo medio, que dependerá 
entonces de sus propias capa­
cidades y voluntades. Fisru-
rarse que de una sociedad que 
se califica voluntariamente de 
((podrida» y a la que no se 
quiere atender porque debe 
morir, ha de salir una socie­
dad sana y libre, es como si 
alguien se figurase que de una 

madre a quien se atreviese a 
llamar (cpcKlrida» y a quien no 
atendería ya, porque no val­
dría la pena, ha de nacer un 
hijo sano y viable. Figurarse 
eso es incurrir en mitología 
revolucionaria. La desgracia­
da Rusia del zarismo ha en­
gendrado el feto enfermo del 
bolchevismo; y de la Italia 
del nacionalismo mazziniano 
ha surgido el monstruo del 
fascismo de Mussolini. Esas 
son advertencias terribles para 
proveer al ((nacimiento eugé-
nico de la nueva sociedad». 

despertando y salvaguardan­
do todas las mejoras fuerzas y 
reservas de libertad y de soli­
daridad que los hombres, fe­
lizmente, poseen todavía y 
siempre. No se recogerán los 
frutos si no se pone en tierra 
esa semilla, es decir, en la hu­
manidad entera que vivirá an­
tes, durante v después de to­
dos los cambios, sobrevivien­
do a todo, como la tierra so­
brevive a las semillas y a las 
cosechas. 

Max ^estlau. 

No 

LETRAS 'SELECTAS 

envenenéis a la miancia la ínfí 

Iban el aro y el niño 
rodando por la mañana. 
El sol con los siete rayos, 
que tejen sus luces blancas 
corría, siguiendo al nene, 
sobre la arena regada. 
Reía el niño gozoso, 
driblando troncos de acacias. 
Hilera de dientes nuevos, 
rompiendo encías tempranas, 
cortaban ramos de risas 
desflorando carcajadas. 
Llegaron unos hombrones, 
de muy fornidas espaldas. 
Tres camisetas traían, 
tres camisetas portaban. 
Una, negra, con negruras 
de malas penas que matan; 
otra, azul, como los lagos 
que rebosan aguas claras ; 
otra, roja, como el hierro 
que se ablandece en la fragua. 
Los tres hombrones cogieron 
al chaval entre sus garras. 
((Ponte, nenito, la negra.)) 
((Vístete la colorada.)) 
El niño, que se reía, 
coció pucheros de lágrimas. 
La madre vino corriendo, 
la madre llegó asustada, 
la madre chilló con ira, 
la madre gritó con rabia -. 
((Dejad al niño que juegue, 
hombrones de retaguardia ; 
dejad al nene que salte 
todo cuanto tenga gana ; 
dejad al chico que ruede 
sus aros por la mañana, 
i Que bastante tiene el pobrs 
con los males que le aguardan, 
cuando el sarampión le llene 
de sarpullido escarlata; 

Reproducimos de "JUVENTUD LIBRE" 

cuando quiebre la difteria 
las cuerdas de su garganta ; 
cuando pida pan, y yo, 
que formo en lascólas largas, 
le duerma, dándole teta 
sin la leche que me falta ! 

Dejad al niño que ría 
todo cuanto tenga gana. 
No le pongáis uniformes 
que tienen rejas de jaula. 
donde se quiebren sus vuelos 
y las plumas de 'sus alas. 

No hagáis como aquellos frailes 
de conciencia ensotanada 
que formaban a las niños. 
con una velita blanca, 
en las tristes procesiones, 
que nunca se terminaban, 
tras imágenes de santos 
de madera barnizada. 

No les habléis del infierno, 
con sus diablos y sus llamas, 
para cambiarles la gloria 
por lo mejor de sus almas. 

Tiempo tendrá cuando tenga, 
fuertes y grandes espaldas, 
para saber qué colores 
han de bañarle la cara.)) 
Calló la voz iracunda 
de la madre disgustada. 
Los tres hombres bajaron 
la cabeza avergonzada. 
El sol de los niños libres, 
sembrando sus luces blancas, 
quebró los siete colores 
sobre las arenas pardas. 
Y una voz desde los aires, 
como en los cuentos de hadas, 
gritó a los hombrones malos -. 
((¡ No envenenéis a la infancia !» 

Antonio AGRAZ, 



¡¡EUZKADIÜ 
i f t l 

^^ffr:::^ ^ ^ 

El mundo civilizado, se conmue­
ve en esta hora, vibrando de indig­
nación, ante la mueca fascista, que 
en un último estertor de agonía, 
enfila sus morbosas apetencias, 
sobre la mil veces invicta, ciudad 
de Los Sitios. 

Bilbao, es objeto, de la más ab­
yecta de las agresiones. El depósi­
to tradicional de una democracia 
imperecedera quiere ser violado, 
por los delirios imperialistas. Pero 
el pueblo vasco, en pie, amuralla­
do por su razón y su fé, le hace 
frente, a los invasores, deteniendo 
con un g^sto emocionadamente 
viril, todo el empuje de las armas 
extranjeras, profanadoras de todas 
las esencias que distinguen a este 
pueblo libre, orgullo de España, 

1 . 1 ' » " " ~ 

^f '• % 

/ 

En cada fusil, en cada pecho, en 
cada fibra del alma española, no debe 
alentar en estos instantes de profun­
da inquietud, más que un solo deseo; 
[Salvar a Euzkadi! Nadie, por peque­
ño que pueda ser su esfuerzo, debe 
regatear éste, en beneficio de la cau­
sa, que es causa de todos. Bilbao, 
no será nunca del fascismo. Lo pro­
clama muy alto, el espíritu unánime 
de los soldados del ejercito popular, 
que concentrado en un solo punto de 
mira, rechinan su coraje, dispuestos 
a acometer en todos los frentes, para 
de esa forma, colaborar directamen­
te, en la magna obra de librar a Bil­
bao del cerco, que le amenaza. La 
ciudad secular, maravilla de todas 
las civilizaciones, será libertada 
pronto. 
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EN LOS FRENTES DE TERUEL 

La 59 Br idada del l3.° 

Las mujerucas, tocadas del 
pañuelo negro a la cabeza, se 
asoman al paso de la comitiva. 
Los hombres levantan del sur­
co la mirada para contemplar 
el cortejo. Los pueblos dormi­
dos de Teruel saludan con pu­
ños cerrados y manos entrela­
zadas el paso del Estado Ma­
yor, que, a caballo, por entre 
riscos, se dirige a los puestos 
avanzados de los distintos sec­
tores. La guerra de montañas 
tiene el sabor de las estampas 
clásicas. Huele a tomillo y sa­
nean los pinos nuestros pul­
mones, invitándonos a vivir. 
Pero vamos camino del esce­
nario de la muerte. Camina­
mos hacia la guerra. Nuestros 
pasos siguen los vericuetos 
que ya han traspuesto los je­
fes y oficiales del Ejército po­
pular. Nuestro rumbo son las 
alturas del Albarracín. Los 
soldados que de las milicias 
confederales salieron esperan 
hace diez meses una orden de 
ataque. Pronto tendrán oca­
sión de expresarlo así al Coro­
nel Velasco y al Jefe del sector 
de operaciones que cubre el 
oeste del objetivo, Teruel. 

Bronchales, escuela al aire li= 

bre de campesinos y soldados. 

Nos h e m o s detenido en 
Bronchales. Los parapetos de 

E l coronel Velasco y el jefe del sector de operaciones, coa el Estado Mayor , recorre paso a paso, 
frente que cubre el oeste del objetivos Teruel. (Fotos Yubero) 

avanzadas se elevan en el es- abandonó el pueblo, han lo- en que los fusiles del pueblo 
pació dominando una llanura grado durante la noche burlar defenderán la siega. 
que es un vergel. Confundidos la vigilancia de los centinelas —¿Cómo funciona vuestra 
con los soldados están los cien- y regresar, por caminos que Colectiva ? 
to cincuenta vecinos que se sólo ellos conocen, al lugar —No hace ni un mes que la 
han decidido a regresar al donde están enterrados sus tenemos formada. El campo 
pueblo. Muchos de ellos, que mayores. Hemos hablado con lo habíamos sembrado todos, 
fueron arrancados de sus al- el Secretario de los campesi- bajo la tiranía de los dueños, 
bere-ues cuando el fascismo nos. Ya está hecha la colecti- y los que eran nuestros, con 

vidad. las horas que el trabajo en 
—¿ Cómo va la cosecha ? 
—Poco hay que eníender de 

campo para ver lo buena que 
se presenta, compañero. La 
colectividad no siente más pe-
igro que el de la recogida 

otras faenas nos dejaban li­
bres. Por eso, cuando nos lo 
hemos encontrado de nuevo, 
prescindimos de lo tuyo y de 
lo mío. Esto es de todos los 
trabajadores. Aquí en el pue-

Hemos quedado tan pocos blo quedará lo que se precise 
brazos en el pueblo ! 

—Pues nosotros—dice un 
soldado que escucha nuestro 
diálogo, en los ratos que nos 
dejen libres los «pacos», pedi­
remos permiso a los Jefes pa­
ra ayudarles 

escuetamente. El resto para 
que a ningún soldado le falte 
el pan. Estos son los puntos 
fundamentales que todos he­
mos suscrito al firmar el acta 
de la colectividad. ¡ Si vinie­
ran a ayudarnos, acabaríamos 

i Un pnesto avanzado, ea la línea de fne^o 

—Ya vosotros tenéis buen en poco tiempo, y Bronchales 
trabajo, el de proteger núes- no tendría por qué temer anos 
tras faenas. Ese llano está a malos ! ¡ Bien que vamos a ad­
tiro de fusil del enemigo. Y ministrarnos! 
ese trigo no quedará sin que Y el Secretario de la colec-
venga al granero de la comu- tividad mira al campo una vez 
na. Pero para ello confiamos m á s ; sus ojos se deslumbrin 
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INFORMACIONEí? DE ACTUALIDAD 

C u e r p o de^ K j é r c i t o 
iUifllU 

con el frisado de las mieses, v 
se despide de nosotros para 
asistir a la escuela. 

La labor cultural y pedagógi= 
ca al aire libre. 

La escuela posee las condi­
ciones más refinadas del siste­
ma pedagógico moderno. Li­
bros, maestros, alumnos, to­
dos confundidos en amigable 
reunión sobre el césped. En­
tre los alumnos, campesinos y 
soldados analfabetos. ¿ Maes­
tros ? Todo aquel que posee 
conocimientos que facilitar a 
sus compañeros. Ya no queda 
un soldado que no sepa fir­
mar. Casi todos deletrean, y 
muchos han logrado escribir 
pacienzudamente a sus seres 
queridos. Nos refieren ana 
anécdota del aula manjoniana. 
Un soldado, que después de 
cuatro años de servicio, no hu­
bo forma de que aprendiese a 
leer ni escribir, pasando en los 
calabozos la casi totalidad del 

^servicio, por hacer su analfa­
betismo rebeldía contra los ti­
ranos, es hoy el alumno más 
íiventajado. Acudió espontá­
neamente a la Escuela, pidió 
que le educasen, y cuando ya 
va camino de ser un hombre 
conocedor de lo más elemen­
tal, ríe y bromea con su pa­
sado, contándolo a los compa­

ñeros. Una vez más fracasó 
con el compañero el adagio 
brutal de la escuela clerical: 
de (da letra con sangre entra». 
Es,el campo, es la vida libré, 
la que ha despertado en este 
mozo el afán de instruirse, 
aprender y ser útil a sus seme­
jantes. 

Sigamos con la visita de 
«inspección». 

Pero no nos detengamos en 
la (¡retaguardia» ; sigamos la 
visita de las posiciones avan­
zadas, aun cuando nos separe 
una de otra poco más de los 
cincuenta metros. El Teniente 
Coronel consulta planos, atis­
ba el horizonte, inquiere datos 
del Estado Mayor y toma 
apuntes. Su Capitán ayudante 
nos habla con calor de su jefe. 
¡ Así lleva desde que estalló el 
movimiento! No obstante su 
edad, que ya no es nada jo­
ven, no pasa un sólo día en la 
ciudad. En Barracas, apenas 
si tiene tiempo qUe no sea em­
pleado en organizar todo lo 
concerniente a las operacio­
nes. Cuando va a Valencia, 
sólo vive allí unas horas, las 
precisas para dar cuenta de 
sus proyectos y recibir órde­
nes del Alto Mando. Hoy vie­
ne por primera vez a visitar el 

Frente a Sierra Carlsoiiera» los jefes ojean el liorizoiite« donde se 
a1>re en abanico la l ínea enemiga 

De regreso de la visita de inspección, en To^riente, se dibuja una 
interrogación 4oe el coronel Velasco, contesta» con una significativa 

sonrisas ¿Cuando entramos en Teruel? 

frente ampliado cjue manda. 
Pues ya lo verás; seguramen­
te nos tendremos que quedar 
a dormir en cualquier parape­
to, porque se hará de noche, y 
el Coronel seguirá visita Iras 
visita, sin reparar en los cien­
tos de kilómetros que nos se­
paran de un lugar conforta­
ble. 

Y los soldados ven alejarse 
los coches del Estado Mayor, 
sin comprender tanta ida y ve­
nida. Ellos quisieran adentrar­
se en los secretos designios del 
Mando. Sobre todo ellos sólo 
desean saber cuándo se da la 
orden de avance. 

Los «pacos» descubren nues= 
tra presencia. 

Desde Sierra Carbonera han 
visto nuestra llegada los fac­
ciosos. Nos saludan con una 
descarga de fusilería; que rá­
pidamente es contestada por 
los bravos soldados del puesto 
avanzado que visita el Jefe de 
la División y del Cuerpo de 
Ejército. Unos minutos para­
petados y otra vez el silencio. 

—Alto el fuego, mucha­
chos. 

—Ahora tenía yo a tiro un 
tricornio—musita como el que 
se ve sorprendido súbitamente 
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en una acción que necesita to­
da la concentración de los sen­
tidos. 

Suena un disp'.'.ro suelto. 
—r̂ . Quién no ha obedecidí 

la voz de alto ? 
—Ha sido un escape. 
—^Que me parece que no le 

lia liedlo muclia gfracia a 
ac|uel f^uardia civil—dice un 
oficial, que seíj'uía el movi­
miento del fortín enemi|^o con 
los prismáticos. 

—Se ríe la incidencia, se 
festeja el «tiro suelto» y sig-ue 
su ritmo protocolario la visita. 

Estrategia de café. 

Regresamos a Terriente, 
con la visión de todo un fren­
te de los que menos atención 
mereció siempre por parte de 
la prensa oficiosa. Parece co­
mo si los soldados que cubren 
en precario una extensión Je 
terreno tan vasta, no merecie­
sen tanta asistencia como el 
resto de la Britj^ada. En tanto 
el Estado Mayor, reunido, ':a-
bildea sobre asuntos velados 
para el acompañamiento de 
ocasión con que se ha visto 
sorprendido con nuestra pre­
sencia en aquellos lug-ares, 
Yubero, Lucas y el que esto 
narra, se entretienen en la úni­
ca distracción que el ocio en la 
í^uerra nos depara v en ha.-er 
estrateg-ia. Una estrategia de 
café, pero sin el rico moca, 
ante un suculento rancho que 
hjfirve en el hogar de la casa 
rustica que nos sirve de apea­
dero. 

•é—Vo cr£o que esto está a 
puiíjo -de ser "algo más que 
una .somTorá de frente. 

—El cerco de Teruel se tie­
ne en cuanto el mando lo or­
dene. 

—No hay más que hacer 
esto y.Jp otro. Que lleguemos 
a tsA^jcwál sitio, que con gol­
pes ^ sorpresa cubramos-tíil 
o cual objetivo, y... si por 
nuestra conversación fuese a 
cambiar el curso de la guerra, 
seguramente estaríamos v a 
entrando en las calles de Te­
ruel. A la vista, es empresa fá­
cil. Ojos profanos como los 
nuestros quisieran demostrar 
la veracidad de nuestra gran 
perspicacia v condiciones d'̂  
estratega, pero ante la presen­
cia de los jefes, reaccionamos 
y seguimos en el papel de me­
ros espectadores. Le hacemos 
una pregunta al Coronel Ve-
lasco : 

—¿Cómo encuentra estos 
sectores del frente de Teruel ? 

—Ya lo ven ustedes. Esto 
va muv bien. Puede que me­
jor cjue lo que yo suponía al 
llegar a él. 

—¿ Cuándo entramos en Te­
ruel ? 

La contestación quedó eo 
estos puntos suspensivos. En 
ellos puede que encuentre el 
lector materia para imitarnos 
y seguir la estrategia de '(ca­
fé», que nos consumió breves 
minutos en acjuel parador del 
pueblecito de X, en tanto el 

Estado Mayor estudiaba con 
serenidad lo que a nosotros 
nos está vedado conocer. La 
forma de hacer más práctico 
un frente del que hasta estas 
horas lo fué. Teruel, a la vista 
desde hace meses, puede que 
pase pronto a la categoría de 
pesadilla para los facciosos. Si 
por la moral de las tropas del 
Albarracín dependiera sola­
mente... 

ESTAMPAS DE LA GUERRA 

Doloiutii DobóD. esneiíi posftada en IÜ baiiiiKíi del doioi. 

Dolorcita, no pudo evacuar su casa» cuando los fascistas tomaron 
cl pueblo. Tampoco se pudo mover de ahí, cuando en la Kuída, los 
cobardes, invasores bombardearon el indefenso lo^ar... (Foto Yubero) 

La simpatía de la enfermi-
ta, que, postrada en una ha­
maca, toma el sol en la terraza 
de su vivienda, irradia hacia 
los parapetos, donde el solda­
do atisba los menores movi­
mientos del enemigo. 

—Allí viene Maximiliano. 
—Y trae perdices y conejos 

abundantes en el morral. 

—Todos .son para la «co-
jita». 

Y la ((cojita» no lo es aún, 
afortunadamente. La ciencia 
del médico del Batallón, del 
joven y culto galeno Constan­
cio Merchante, ha prometido 
que no lo será. L a lesión gra­
ve, que tiene postrada a la be­

llísima Dolorcita Dobón, des­
de hace meses, ha encontrado 
el camino de la curación. Par? 
que nada la falte, tiene el ca­
riño de todos cuantos viven y 
defienden el pueblo de Bron-
chales, á dos pasos del ene­
migo. 

Dolorcita no pudo evacuar 
cuando los fascistas tomaron 
el pueblo. Tampoco pudo se­
pararse de su casa, cuando, en 
la huida, los facciosos bom­
bardearon el indefenso pueblo. 
Postrada en su cama, fué tes-
ligo de la invasión, de la cruel­
dad de los falangistas y re-
(luetés, y de la liberación ñor 
las fuerzas del pueblo de su 
lug-ar de nacimiento. A sus 
veinte años, la tristeza no ha 
logrado invadir s u rostro. 
Acaso .sea la ingénita bondad 
la que hace estar siempre ale-
pre, para no apenar a los que 
le rodean. Ya hemos dicho 
cnie todos la estiman y hablan 
con pena de la desgracia por 
que atraviesa. 

Un día, Maximiliano Her­
nández se presentó ante sus 
jefe= con la siguiente petición : 

—Quería permiso para anrr).. 
vecliíir las horas de descanso 
V dedicarme a cazar por estos 
montes. 

—^CcMnida no f;illa, compa-
ñerf), V el riesgo de andar ale­
jado del' Batallón no lo com­
pensa lo que puedas traer del 
monte. •; 

—Mi capitán. Yo no pen­
saba cazar para mi. l'.s (|ue la 
«cojita» necesita alimento. 

Y desde aquella fecha, a ia 
enfermita, que vio pasar 'a 
crueldad bajo sus soleados 
balcones, nf) le ha faltadf) lo 
f|ue para ella sale a buscar el 
soldíido cazador. En este mo­
mento que la .sorprende .San­
tos Yubero, Maximiliano le 
hace entrega de las presas que 
ella aefrade '̂̂ e con esa su son­
risa de siempre, .sonrisa que 
más de agradecimiento es de 
ánimo para que siga utilizan­
do el arma, pero no la de ca­
za, contra los animalitos que 
viven libremente en el monte, 
sino el fusil hacia el fortín 
contrario donde acecha la trai­
ción y la negrura, que no 
pierde la esperanza de poder 
caer sobre el pueblo liberado 
para repetir sus fechorías, ro­
bar cuanto encuentra a su pa-
.so y espantar a los vecinos con 
el gesto cruel de sus zafias 
maneras. 

Eso parece que dice la .son-
risíi'de Dolorcita Lobón, cada 
vez que el muchacho viene con 
cl regalo, con.seguido en las 
horas de per*niso para que no 
falte a la <(Cojita» lo que dijo 
el médico. 
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LA SANIDAD EN LA GUERRA 
Llevamos más de diez 

meses ue luciía. )• és preci­
so que a estas uituras, lo­
aos y cada uno ae los cuer­
pos y servicios que laboran 
y cooperan a oDÍener ei 
iriunto soore la canalla üo-
rada del íascismo, tengan 
los mejores conocímieutos 
soore como han de" tuncio-
nar y actuar para renuir su 
mayor encacia. 

l^or lo que aiectíi a Sani­
dad de guerra, nos mteresa 
hacer constar que se orga­
niza o debe organizarse ae 
modo que cuora por com­
pleto ei cometido que tiene 
asignado, ya cjue su papel 
es uno de los más impor­
tantes para alcanzar la vic­
toria. Un Kjércitp que ten­
ga períectamente organiza-
uos los servicios de Sani­
dad, está en las mejores 
condiciones dé vencer al 
adversario. Por el contra­
rio, si estos servicios, por 
cualquier concepto tallaran, 
no tardaría en sobrevenir la 
üesmoralización. 

Hasta ahora sólo se ha 
lucnaüo, por lo que hace a 
los trentes del Centro, por 
terrenos llanos, donde la 
evacuíición se hace ihás rá­
pida y tácilmente. Sin em-
uargo, no siempre se halará 
de uesarrollar la lucha en 
estas condiciones, y es por 
ello que interesa aclarar el 
medio de hacer las evacua­
ciones de heridos, cuando 
las condiciones del terreno 
varíen de las de ahora. 

Hay que distinguir las 
tres íormas de evacuación 
que pueden darse en la gue­
rra : A pie, a lomo y ro­
dada. 

La evacuación a pie, la 
hacen los compañeros ca­
milleros, que recogen los 
heridos en la linea ae luego 
y los transportan en cami­
llas al Puesto de Socorro 
más próximo. En este pues­
to de socorro se liace la pri­
mera cura al herido. Se cla-
siñca a éste, según la gra­
vedad e importancia de la 
herida que padece, y se le 
evacúa al Hospital de San­
gre ; puede haber un puesto 
Central de Socorro, que es 
adonde confluyen los heri­
dos procedentes de los dis­
tintos Puestos de Socorro; 
y en este caso, en este Pues-
lo de Socorro Central se 
hace la clasiíicación. 

Para el traslado desde el 
Puesto de Socorro al Hos­

pital de Sangre se emplean 
ici evacuación a KJIUO, U la 
evacuación ro^aaa o mecá­
nica, según los casos, i am­
ulen existen los trenes Hos­
pitales y oarcos hosDuaies. 

Cuanao el terreno es ac-
cidentaao, se nace a ionio 
la evacuación por medio de 
iiiuios y artolas, i'revia-
luente, se instruirá ai per­
sonal sanitario que na_)¿i ae 
hacer esta clase ^e evacua­
ción üe esta clase de eva-
uos y material. Con cada 
Columna puede ir una ¿>ec-
cion ae esta ciase ue eva, 
cuacion a lomo. 

La pane mecánica en la 
evacuación está a cargo de 
coches ambulancias, cj u e 
trasladan los heridos a los 
Hospitales ae S>angre ae la 
retaguardia. Cuanto mayor 
número existan de amou-
lancias, más pronto y me­
jor sera hecha la evacuación 
de los heridos a los Hospi­
tales. 

Conviene que cadíi mili­
ciano lleve consigo su co­
rrespondiente paquete a e 
cura individual, para que ei 
mismo pueda nacerse la 
cura, si la herida lo requie­
re con urgencia o no es 
muy grave. lin las Seccio­
nes ae evacuación a lomo 
van caminas, artolas, boti­
quines y cestones, t^onstan 
ae unas veinte cargas. \ 
las componen sesenta hom­
bres. 

Ll paquete de cura indi­
vidual lleva u n pañuelo 
triangular, paquete de al­
godón, otro de gasa y unos 
imperdibles, i o d o ello 
aséptico. 

La bolsa de curación la 
lleva un sanitario, y consta 
de elementos de cura en 
mayor cantidad. 

IMada más he de añadir ; 
sólo deseo que todo esto sea 
tenido en cuenta, por quien 
proceda, para que nada fal­
te a los valientes milicianos 
que componen el glorioso 
Ljército del puebio, que 
con tanto valor y heroísmo 
está luchando desde el pri­
mer mo;Tiento para salvar 
la Libertad y dignidad de 
España, amenazadas por la 
reacción mundial y apoya­
da por unos traidores que 
no tardarán en ser aplasta­
dos para siempre. 

Cándido P E Ñ A , 

Del Sindicato Único de 
vSanidad. 

Diversa/ categorías de 
ARTILLERÍA 
por el G E N E R A L C A R D E N A L * » * » * • f * « 

(Continuación.) 

En tüd(; caso, allí en donae los tuegos de las amc\raiiaJür;is 
iconirarias aominen ei terreno, sena ue aesear ae aisponer ae 
una artillería oiindaaa y auiomovii, capaz ae retorzar y pioion-
gar la acción de los ingenios onnaaaos y auiomoviies e.^isientes 
en la aciuaiiaad, es aecir, tos cañones ae ¿i ui/ ni. )• las amecia-
iiaaoras monuiaas en ios carros ae coinuaie. oe tenanan, enton­
ces, unos carros ae C O ^ M Í Í Í V I X Í i^iuiiivv^:^ un, ^vis. i ir^i^n-
is.iii, aispuestos unos para el tiro rasante y otros para el uro 
curvo, aunaaos con piezas cuyo caiiore puaiera ser ae 7 ciu. 
IOS primeros y ae s,5 cm. ios segunaos ; tai vez algunos ae estos 
canos pudieran ser armaaos con arnueria ae trincnera ae me-
aiana potencia (,15o m / m . ) . 
/4rviiitna pesaua corta y arcilLeiía pesada larga. 

A iguaiaad de caiiore un oous se desgasta, menos que un 
canon ; su alcance máximo es menor, pero a iguaiaaa ae al­
cance es mas preciso, i 'or estos motivos aeoe empicarse con 
preierencia el canon no solo para la destrucción, sino también 
para la contraoatena. 

iin cuanto aumenta la distancia el cañón recoora su supre­
macía, es el utu para la acción lejana: contraoatena, hostiga-
iiiiento, prohioicion, aestrucciones, etc., sienao íuncion uel 
comeLiao y ae la aistancia el canore que precisa emplearse en 
cada caso, l o r ejemplo: tratándose de pronioicion o ae hosti­
gamiento, misiones que no requieren potencia, es logico 
emplear el menor caiiure (jue proporcione ei alcance necesario. 
^i'iiiLeiia pesaua ue gian j/uicucia. 

i^e i;i í iniuena pesaaa corta o largíi a la artillería pesaaa 
de gran potencia, ui transición es inscnsiu.e. i^a uuiiiia pio-" 
longa los electos de la primera, tanto en 10 relativo a puieucia 
uesLiuCK/ra conu; a aicaiice. ixesponae a necesiaaaes especia­
les; Liio.T a muy guuiues ais.ancias ^^huperloles íi .¿o o 2^ KIIO-
iiieiios;, o aestrucciones ue luuciia consiaeracion, a oísiancias 
meaias (̂ ae 10 a 15 ivms. ; , o a aistancias aun mayores. 

iviiatarmeiite uaoianao, no pueae ujarse imiiie superior ni 
al aicíuice ni £i ios ciecios que se le piaen ; sertí ae aeseíir un 
alcance caoa \ez mayor y una potencia de destrucción crecien-
le su cesar. 

1 al artillería es por fuerza muy onerosa, no sólo de taori-
cación, sino tamoien de entretenimiento; por tanto, no puede 
exisíir de ella mas que un corto número ae piezas. 
Artiueria de trinchera. 

Esta artillería, que nació con las necesidades de la guerra 
de trincheras, se desarrolló poco a poco durante la campana 
(Gran Guerra), sin adquirir una forma dennitiva satisíactona, 

Al principio se trato de crear una artillería rustica poco 
costosa, que permitiera sustituir de momento a la artillería pe­
sada y también la utilización ae ciertos explosivos, qu„e pro­
porcionarse a muy corta distancia, es decir, en las proximida­
des a la primera línea, trayectoria con ángulos de caída muy 
grande y sin una dispersión peligrosa para las tropas pro­
pias.. . , etc. 

Luego, en las grandes ofensivas, se le encomendó la des­
trucción de las primeras organizaciones enemigas. Más tarde, 
cuando se volvió a la guerra de movimientos, se hicieron algu­
nas tentativas para emplearla en el acompañamiento inme­
diato, pero los resultados obtenidos, aunque muy interesantes, 
no parecieron concluyentes. 

Esta artillería, hoy por hoy, parece susceptible de desem­
peñar papeles principales: 

A) En período de estabilización.^Satisfacer las necesida­
des corrientes de la vida de sector, con un material tal como 
el 150 T (hostigamiento, represalias, preparación y apoyo de 
golpes de mano) , y además participar en las preparaciones 
de ataque con el material de 150 T, reforzado por otro más po­
tente, tal como el 240 T . 

(Continuará.) 
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£.1 s ín^alar l u c b a d o r c o m p a ñ e r o 
J> Torres» q[ue viene daikdo vitn» a 
u n a admirobXe l a b o r f ren te u l a 

¿ u e r r a a i a r e s o l u c i ó n . 

DE COLABORACIÓN 

Palab ras de una 
¡ L I B E R T A D ! Palabra que 

todo lo abarca. ¿Quién no 
pensó en ella, por negra que 
tuviese el alma Y ¡ Cuántas ve­
ces he pensado, hemos pensa­
do en esta palabra mágica que 
enardece y nos hace vi orar to­
dos nuestros sentidos al pro­
nunciarla! ¡ L l ü E K l A l í !, 
majestuosa palabra, solamente 
con pronunciarla sentmios en­
sancharse nuestro corazón, y 
prometemos morir defendién­
dola. Hoy es nuestra lucha; 
ayer, por ella luchamos y con 
gran satistacción, si es necesa­
rio, por ella moriremos. ¡ (Jue 
acierto más grande ha tenido 
la División ((U» en poner por 
titulo a su paladín semanal 
HLIIÍEK'IAU,). Al leer el ti­
tulo que encaoeza este diario, 
sera el acicate que nos condu­
cirá a la victoria. ¡ Cuántas 
veces liemos visto a compañeros nuestros en sus últimos mo-
meiiios; cuanoo, agonizantes por ei pioiuo fascista, nos mira-
uan y aecian : yo muero, pero me voy tranquilo y satistecuo, 
porque ue saoido deiender la paiaora por la cuai iieiiios lacuaau 
tamos anos. ¡ Continuad detendiéndoia vosotros caniuicn, y si 
es preciso dar ia vida, otrecedla en Holocausto de la libertad. 
iNosotros, naciéndonos eco de las patateras ae nuestros cpmpa-
neros caídos, prometemos deíenüer la libertad, con ei liiismo 
tesón y entusiasmo que etlos lo lucieron, y esperamos que en 
tedia no muy lejana Hondee la oandera por la cual nuestros 
compañeros dieron su sangre con tama generosidad. 

i^rimer numero, olvido, justincaciones por el poco tiempo, 
nadie se ocupo para nada del Jele de la uivísión, companero 
Marcelo Hernández, que desde la obra en la cual ganaoa ei 
sustento diario para el y para los suyos, ia organización le con­
virtió en su representante y del Uouierno tamuién, en la que fué 
Columna «Del Kosal», y noy, por su trabajo sin limites, se en­
cuentra convertida en la Uivision ccD», y que, por su abnega­
ción y bravura, será la honra del Ejército del pueulo y de las 
ideas ácratas también. 

Ulvido también, ya que apenas se habla casi nada de lo que 
se tenia que Hablar, de una oe las pocas palabras que uay que 
pronunciar con mayúscula, AilLlolAiMu, el que lo da todo, 
sin exigir nada; el que solo piensa terminar cuanto antes mejor, 
para volver a su lugar de trabajo; el que de noche, vigilante 
en su parapeto, con su fusil en la mano, haga frío, llueva o pase 
lo que pase, permanece inmóvil, y hasta a veces paga su cons­
tancia con la vida, y todo por la libertad que tanto ansiamos, 
y buena factura de sangre estamos pagando por ella. Y todo 
esto lo hace el miliciano, y mucho más si es preciso, porcjue 
piensa sin poder en la mayoría de los casos desarrollados en su 
pensamiento en lo que seria de nosotros si él tuviera un des­
cuido ; y, sin embargo, en la mayoría de los sitios no han sido 
capaces de comprender a estos modernos «Espartacus». 

El otro día, en una visita que hice al frente, hablaba con los 
del Batallón ((Juvenil Libertario», una de las glorias paridas, 
entre tantas, por la C. N . T. , y desde su Comandante, Dionisio 
Fernández, hasta el último soldado^ no había más que una com­
penetración en todo un bloque de granito, que nada ni nadie 
podrá romper por la forma en que han llegado a compenetrarse. 
V luego que hablen los que se llaman ((controlados», que aqui 
en este Batallón se les puede dar ejemplo, de todo lo que pidan, 
de disciplina, valor, desinterés y respeto, sin que exista para 

nada dentro de ellos la disciplina absurda que para todos murió 
el 18 de julio, y que algunos están dispuestos a que resucite. 
Desde luego no han contado con nosotros. 

En mi visita a los parapetos, pude apreciar la libertad de 
ideas que existían entre ellos. Había jóvenes libertarios, liber­
tos productos de la sociedad pasada, que se unieron a nosotros 
el 18 de julio, y que mañana, cuando esto termine, darán ejem­
plo a los que se titulaban buenos, y a ellos les arrojaban a lo 
que se llamaba cárcel, para que una sociedad llena de prejuicios 
les señalaran con el dedo, como a seres que no eran hermanos 
nuestros; pero ahora habrán visto quiénes eran los buenos y 
quiénes eran los malos, y ahora los ((libertos» luchan por lo que 
les negaba la sociedad, (Jando su vida para que ésta sea libre; y 
cuánto agradece la C N . T . estos gestos. 

((LIBERTAD», has venido a llenar un hueco que tanta 
falta hacía llenar, obra del Comisario Villanueva y de todos los 
comisarios de la División y del Comité de Defensa, que tan in­
teresado estaba por que las fuerzas de Cuenca tuviesen su voce­
ro desde este segundo número el Comité de Defensa. 

Salud a todos los jefes, ofíciales, comisarios y a los bravos 
milicianos, y desde ((i^lBERTAD» os prometo que junto con 
todos vosotros iré a la conquista de la libertad de España, para 
luego continuar en el último rincón del Mundo donde haya Un 
ser humano que no sea libre. 

¡ V I V A LA DIVISIÓN ((D»! ¡VIVAN LAS BRIGA­
DAS 59, 60 y 61, y VIVA LA L I B E R T A D ! 

Cuenca, junio de 1937. 
J. TORRES. 

El maestro y los niños grandes ^ ^ 

i Ya viene el maestro! Por pez 
primera he sentido una emoción 
intensa en mi espíritu profesio­
nal. Confieso, sin vergüenza, que 
habia tenido, hasta este momen­
to, cierta aversión a la enseñanza 
primaria. Habia volado demasiado 
alto. Creía, en mi ambición, que 
sólo las cumbres de la enserianza 
proporcionarían fruición a m i 
«yon docente. 

Hoy fie comprendido mi error. 
Me deleitaba soñar. Soñaba --on 
conferencias que sirviesende cla­
ses. Mi orgullo no se allanaba a 
enseñar las primeras letras. En 
mi alma había de continuo un 
choque entre mis facultades. El 
corazón luchaba con la cabeza. 
El cerebro tenia que elaborar sen­
saciones. En mi conciencia había 
dos polos. No admitía la zona 
neutra o de indiferencia que Segi 
admite y que no niegan ni Wund 
ni Külpe. Para mi esa zona inter­
media era un punto matemático 
irrealizable en el dominio de la 
experiencia. 

He corrido bastante. Mas no 
he sentido la menor fatiga. He 
llegado a las trincheras. Varias 
voces amigas me reciben con un 
compañerismo, rayano en la cor­
dialidad. —Oiga, maestro—, pa­
ra estos compañeros aún somos 
superiores a ellos —¿qué vamos 
a hacer hoy? Pónganos cuentas, 
muchas cuentas; queremos dis­
traernos en nuestros momentos de 
largo y continuado ocio. Les pon­
go cuentas; algunos hacen hasta 
quebrados. Escriben al dictado; 
ya hay varios que escriben ñn 
faltas de ortografía. Estos mismos 

muchachos eran en su mayoría 
analfabetos. 

¡ Qué satisfacción siente ano 
cuando, al llegar a las chavolas, 
oye a algún compañero : (Maes­
tro, ya leo las cartas de mi com­
pañera. De aqui a unos dias po­
drá leer ella la primera carta es­
crita por mi. Se pondrá contenta, 
¿verdad, maestro?» 

Otra satisfacción -. la felicita­
ción del Teniente pagador. Este 
compañero está más contento. 
Conoce ya a toaos. A veces se le 
oye decir -. ({Oye, moreno, ¿fias 
firmado hoy la nómina»? Y ese 
niño grande, que ha puesto todo 
su interés en aprender a escribir, 
le contesta -. ((Mientras nos juga­
mos la vida en las trincheras, EL 
MAESTRO también se la juega 
para que no vaya en lo sucesivo 
ninguna nómina sellada con el 
dedo. Todo es el producto de una 
revolución. Revolución- en la vida 
y revolución en las conciencias y 
en el espíritu.» 

¿Quién no baja de las alturas 
pedagógicas para vivir en el llano 
con estos muchachos, todo volun­
tad, que saben sacrificarse entre 
el ruido espantoso de bombas v 
obuses y el continuado tableteo 
de las ametralladoras? Ya no me 
acuerdo de las conferencias. 

El maestro es un niño grande 
más con estos muchachos. Está 
haciendo la revolución en la vida 
cultural. 

Junio 1937. 

AJOTACE. 
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Sugerencias 

Al pueblo español, 
ya no se le engaña 

listamos asistiendo a una 
lucna lernoie, a una lucUa ti-
iiai, donue se juega Ja suene : 
(^apual y trauajo, expiOLauos 
y expiüíaüores. 

Cs el lascismo, ideal co-
rrompiüü y miseraole, que el 
oía 19 ae juno se alzo contra 
ei pueoio, quq aunque de una 
manera no muy rápida lua 
emancipándose y adquiriendo 
sus libertades. 

babia muy bien el fascismo 
que el pueblo ioa dándose 
cuenta del engaño e incultura 
a que lo tenia sumido, y ames 
de que el pueoio pudiera pe­
dirle cuentas de su crimen se 
alzó contra éste para aplastar­
lo y someterlo aun más a una 
miseria y esclavitud espan­
tosa. 

Al pueblo ya no se le enga­
ña. Los muclios anosi de lu­
cha y experiencia le lian he­
cho abrir los ojos de' par en 
par y darse cuenta de la triste 
realidad. 

Por esto el pueblo, desde el 
primer momento del movi­
miento ha correspondido, co­
rresponde, y mientras exista 
im hijo del pueblo, un autén­
tico antiíascista, el fascismo 
no triunfará. 

Sabe el pueblo muy bien lo 
que se está juganao. Sabe 
muy bien el pueoio lo que sig-
nihca el triunfo del fascismo 
y lo que representa nuestro 
triunfo. 

Es el español abiertamente 
libertario, opuesto a toda cla­
se de opresión. Hoy da prue­
bas palpables de ello. 

El fascismo no pasará. Pa­
ra esto está el pueblo para im-

* pedirlo. 
Para impedirlo tenemos el 

Ejército popular, para impe­
dir, para aplastar de una vez 

.• y dehnitivamente al fascismo. 
1-̂ ara este caso necesitamos 

disciplina, ya que sin la dis­
ciplina no hay posibilidad de 
victoria. Nuestro Ejército, el 
Ejército de la victoria y del 
progreso, ha de ser discipli­
nado. 

Debemos respeto a nuestros 
superiores. Diligencia y buen 
acierto en nuestras cosas. 

¡ Disciplina para aplastar al 
fascio I 

Ramón Montoya Rodríguez, 

Brigada de la i»^ Com­
pañía. 60 Brigada. 

^ 

EL PUEBLOfpUEÑO 
DE SU DESTINO 

Como consecuencia del en­
tusiasmo y ansias revolucio­
narias, incumbado al pueblo 
por las Organizaciones, que 
llevan en sus aspiraciones so­
ciales el bienestar supremo de 
la Humanidad. Después de 
haber sostenido medio siglo 
de lucha abiertamente contra 
los enemigos del mismo, épo­
ca en que los hombres que 
sustentaban 1 o s principios 
ideológicos,, del progreso y 
bienestar, eran maltratados, 
perseguidos y asesinados por 
la hiena fascista de todos los 
tiempos. El pueblo supo el día 
19 de julio, cuando unos ge­
nerales traidores y egoístas 
vendían su patria al fascismo 
italiano y alemán, a cambio 
de armas mortíferas que más 
tarde utilizarían en los frentes 
de combate contra el pueblo 
español, fué esa fecha inolvi­
dable para los antifascistas del 
mundo, para los pueblos de­
mócratas, cuando los trabaja­
dores españoles, todos en ar­
mas, y movidos por una aspi­
ración común, se lanzaron a 
las barricadas, enfrentándose 
con los mercenarios que pro­
vocaban la guerra civil, que 
riega de sangre el suelo ibé­
rico. 

Fué desde esa fecha para las 
revoluciones del mundo pro­
ductor, cuando los trabajado­
res ibéricos fueron dueños de 
su destino, y dándose cuen­
ta de la hora que vivían toda 

la juventud antifascista, fusil 
al hombro, marcharon al fren­
te a dar su vida para defender 
sus libertades. Hicieron fraca­
sar las intenciones de los trai­
dores, ante cuya impotencia 
intervinieron de una forma 
üescaraaa, mandanao divisio­
nes }• demás etectos de guerra, 
los países íascislas del mundo, 

hiendo el pueolo dueño de 
su desuno no podía permitir 
que los invasores extranjeros 
s e adueñaran d e Üspana, 
creando nuestro potente y dis­
ciplinado lijército popular. 
Montando grandes industrias 
ae guerra, como uase para el 
triunfo de nuestra causa. 

V he aquí que después de 
diez meses de cruenta lucha, 
donde se han librado las bata­
llas más grandes de la Histo­
ria contra el fascismo invasor, 
España cuenta con un Ejérci­
to como jamás lo huoiera so­
ñado, disciplinado,' culto y 
técnico. 

Cada uno de los soldados de 
nuestro Ejército es un nuevo 
((Espartacus» liberador de es­
clavos, es el forjador de un 
nuevo mundo, de hombres li­
bres; es el portador de una 
nueva civilización de felicidad 
y de la paz del pueblo. 

El Comisario del 

4.0 Batallón. 

Embid, 7 junio 1937. 

Realidades ^ 

La disciplina ga­
rantía del Ejército 

Vosotros, reclutas del trein­
ta y uno, que estuvisteis cum-
piimenianuü los deoeres mili-
lares en ei ejercito que el pue-
ulo caduco el 19 de julio, a 
vuestra nueva incorporación a 
tilas al glorioso lijercito del 
pueolo haoréis observado la 
uiterencia tan grande que 
existe de uno y otro. 

Mientras en el primero no 
había mas que unos jefes con 
tueros sin igual, sin preocu­
parse de la educación moral e 
intelectual de sus soldados, si­
no de divertirse y lucir sus ña­
mantes uniformes. 

lin este nuevo y gran Ejér­
cito del que vosotros ya tor-
máis parte, habréis notado la 
transtormación t a n notable 
que existe, tanto en disciplina 
como en la renovación de la 
cultura. 

üstamos plenamente con­
vencidos que para formar un 
hjército es indispensable la 
uisciplina. 

¿ uomo lo hacemos Y Cum­
pliendo cada uno con nuestro 
deber. 

tJebemos ser conscientes, 
para que esta disciplina que 
las circunstancias nos impo­
nen no se nos haga inlleva-
dera. 

til soldado como soldado, el 
caoo como cabo, el sargento 
como sargento, el oricial como 
ohcial, etc., debemos todos y 
cada uno de nosotros cumplir 
con nuestras obligaciones y 
compenetrarse con nuestros 
cometidos. 

JJe esa forma ganaremos la 
batalla a esos miserales asesi­
nos de militares traidores, que 
han invadido nuestro suelo de 
gente mercenaria, sin poder 
esperar de ellos más que el cri­
men y la miseria, a la cual te­
nían sometido al heroico pue­
blo español. 

Para que después de venci­
dos hagamos a la par que un 
gran Ejército un gran pueblo, 
que con su cultura lo mismo 
que el Ejército con sus armas 
y soldados bien disciplinados, 
exterminen para siempre a la 
maldita fiera fascista. 

¡ Reclutas, adelante! 
¡ Viva el gran Ejército del 

pueblo! 

E. GIL, 

Teniente de la 4." Compañía, 
2.* Sección, 60 Brigada. 
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¡¡DES OLA CION!/ 

• 
Musa preferida por ese alma neéra 
del fascismo internacional, c[ne no 
vé dicíue sentimental alétino en el 
desenfreno de sus apetitos bastardos. 
E l lápiz de Souto, ka sabido recoéer 
en este sincero apunte el desorbitado 
dolor de la inocencia, meta única de 
los cobardes invasores. Pero... ¡¡les 

anicj uilar emo s!! 
I»>t»^enia Hel COMITÉ DE DEFENSA 


